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Para los beneficiarios, los ideólogos y los propagandistas de la globalización excluyente y el modelo económico-social hegemónico en la aldea, concluye 2004 con un dato duro espeluznante: el hambre crónica abruma a 852 millones de personas.

La cifra no corresponde al discurso de algún altermundista o globalifóbico sino al informe El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo (SOFI 2004), rendido por la Organización de Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación.

El número de hambrientos aumentó a 852 millones entre los años 2000 y 2002, es decir, un incremento de 18 millones de personas desde mediados de los años 90. La cifra total de personas que sufren hambre se compone de 815 millones de individuos en los países en desarrollo, 28 millones en las naciones en transición y 9 millones en los países industrializados. Esto es: la expoliación en las relaciones multinacionales se reproduce socialmente al interior de las economías del aún deificado primer mundo.

En lo que ya se considera el peor desastre natural en medio siglo y acaso una tragedia humanitaria sin precedente, los tsunamis que azotaron Indonesia, Sri Lanka, India, Tailandia, Malasia, Maldivas y Myanmar cobraron la vida de 200 mil personas, particularmente de niños, lo que implicará la pérdida de una generación completa de esa región. Mas el orbe pierde diariamente a 13 mil 698.6 menores de edad por hambre y desnutrición, o cinco millones de niños al año.

La FAO no entra a dar explicaciones sobre las causas de esta afrenta para la humanidad, pero la Organización Internacional del Trabajo ofrece un dato esclarecedor: la mitad de los trabajadores de la aldea vive por debajo de la línea de pobreza con dos dólares diarios. Mientras para el Banco Mundial 43 por ciento de los habitantes subsiste con dos dólares y 18 por ciento con un dólar.

Otro imprescindible ángulo: 10 por ciento de los 6 mil millones de habitantes concentra 38 por ciento de la renta global. Pero la FAO no se ocupa de estas líneas de interpretación.

Como también opina el principal magnate de América Latina, Carlos Slim Helú, respecto a la extrema pobreza mexicana, la FAO estima que el infanticidio tiene un costo para los países en desarrollo de miles de millones de dólares por la pérdida de productividad y de ingresos nacionales.

Además están los costos indirectos de la productividad y los ingresos perdidos. Por ejemplo, el informe indica que tolerar los niveles actuales de malnutrición infantil se traducirá en pérdidas de productividad e ingresos durante la vida de estas personas que ascienden a entre 500 mil millones y un billón de dólares al valor de hoy.

Es una ironía, añade, que los recursos necesarios para afrontar el problema del hambre sean pocos en comparación con los beneficios que produciría invertirlos en este causa. Cada dólar invertido en la lucha contra el hambre puede multiplicarse por cinco y hasta por más de 20 veces en beneficios, sostiene Hartwig de Haen, subdirector general de la FAO.
Pronostica que si bien en los países en desarrollo la lucha contra el hambre crónica no está logrando cumplir los objetivos de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación y los Objetivos de Desarrollo del Milenio, respecto a la reducción a la mitad para el 2015 del número de hambrientos en el mundo, “todavía es posible alcanzar esta meta”.

Más de 30 países que comprenden casi la mitad de la población del mundo en desarrollo, “han ofrecido pruebas de que un rápido progreso es posible y también lecciones de cómo lograrlo." Estas naciones redujeron en los años 90 el porcentaje de personas que sufren hambre por lo menos en un 25 por ciento: Angola, Benín, Brasil, Chad, Chile, China, Costa Rica, Cuba, Gabón, Ghana, Guinea, Guyana, Ecuador, Emiratos Árabes Unidos, Haití, Indonesia, Jamaica, Kuwait, Lesotho, Malawi, Mauritania, Mozambique, Myanmar, Namibia, Nigeria, Perú, República del Congo, Siria, Tailandia, Uruguay y Vietnam.
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